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En el sigloxix sonnumerososlos relatosdelos viajerosquevisitanMallorca y
describenla isla. Los másconocidossonlos de Grassetde St. Sauveur,de George
Saud,de H. A. Pagenstecher,deGastenVuiller o e[ del magistradocatalánJuan
Cortada.Escasasson,encambio,las narracionesde losmallorquinesqueviajan al
extranjero.El documentoquepresentamosaquí,un manuscritoinédito queocupa
un cuadernode 92 páginas,es por ello un testimoniosingular.Su autor, Lorenzo
FronteraBauzá,pertenecíaa una familia de agricultoresacomodados,avecindados
en Sóller, un pueblodela costanortede Mallorca,situadoen un valle profundoy
regadopor numerosasfuentes,quedesdetiemposremotosmanteníacon Francia
intensasrelacioneshumanasy comerciales.

ParaLorenzoFronterahacerun viaje no es un acontecimientoextraordinario.Su
hermanoJerónimo,doctoren cienciasy profesordel instituto Charlemagne,reside
enParísdesdehacemuchosaños(dr. VicensCastañer,1994),otros miembrosde la
familia se hanestablecidoen PuertoRico y él mismoconocealgunasciudadesdel
surdeFrancia,Peroel viaje que va a emprenderahora,el 20 de agostode 1878,en
compañíade su hermanoAntonio, doctoren medicina,y de su cuñadaMagdalena,
no tienemásobjeto que abrazara Jerónimo,conocernuevoslugaresy contemplar
los fastosde la exposiciónuniversal.Setrataportanto deun auténticoviaje de pla-
cer y por estacausadecideescribirun diario queencabezacon un largotitulo: De
Palma a Barcelona, Ceve,Monpeller, Lion, París, Burdeos, Narbona y por Bar-
ce/ana al punto de partida. Recuerdos e impresiones de viaje. Piensa,sin duda,que
con la ayudade estediario podrá recordarmejor los días placenterosy los sitios
admirablesquepiensavisitar.

LorenzoFronteraes un hombreculto y sensible,y su retina se posa,como
veremos,sobreunaciudadsorprendente,proyectandosobreella, no obstante,un
imaginarioparticularquelas experienciasde su vida hanconformado.Los árboles,
el paisaje,losanimales,las íntimasconviccionesqueprocedende sueducación,son
refrenciasinsustituiblespatasumiradacuriosay deslumbrada.Quienconozcalos
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parajesdondevivió no puedesorprenderseal leersu admiraciónpor la bellezade un
cuadrodel pintorPradilla’, en el cual seve unahogueracuyo humose confundea
lo lejoscon un celajede nubes(p. 39) y tampocopareceextrañoquedeterminadas
figuras entrevistasen los museos,quevisité con asiduidade interés,le haganevo-
car, por su parecido,ciertaspersonasde su entorno:un sacerdotedel pueblo,un
pariente.La memoriade Fronteratransponesusfantasmas.

Pero Lorenzo Fronteraarrastrasus propiaspreocupaciones.Ha dedicadosu
vida a regentarla haciendafamiliar y acuidarsustierras,y susinquietudesson las
propiasde un propietariocuyasposesionesse hallanen zonasregadizasy fecundas,
sometidas,sin embargo.a un clima inconstanteque producelargosperíodosde
sequedad.La escasezde agua,puesaquelaño la sequíahabíasidoespecialmente
severa,constituyeparaél unapreocupaciónfundamentalque le acompañadurante
todo el viaje, como manifiestaal contemplarlos paisalesqueatraviesael tren, for-
madosde tierrashúmedasy bien cultivadas,o al ver los chorrosde aguaquesalen
de las fuentesdeVersalles,contantafuerzaquepodrían hacer correr los torrentes
de Sé/ter (p. 19). Perosu interésse centraespecialmenteen losnaranjos,quecom-
ponenla mayorpanedesuscultivos,y que,por primeravez,puedeve ahorausados
comoplantasornamentales,colocadosencajasdemadera.Suaspectoenfermizole
sorprendeal verlospor primeravezeaMontpellier,en el patio del hotel dondese
hospeda,puestosen vasijasde barrococido. con el tronco muy viejo y /)OCtJ rama
(p. 8). Los ve también en Lyon, en la plaza Bellecour,bastante gruesos pero de
colorpálido (p. 15). Sólodespuésde unaprimeravisita a los jardinesdel Luxeín-
burgo,reconocehabervisto algunosmuyhermosos(p. 23) aunque,posteriormente,
rectiticasujuicio repitiendoque los naranjostienenel color pálido y quehay algu-
nosgranadosmuyhermososque,sin embargo,no tienenfruto (p. Sí).

Con ojosexpertos,el viajerovaloralas técnicasde los horticultoresfranceses,
comparándolascon las propias,y observaque en Lion para sembrar las semillas
hay planteles formados de estiércol del mismo modo que~ se hacen en Sóller los de
pimientos,pero allí tienen lo menos 20 metros de largo ¡y! también hay muchísimas
plantasen tiestosde barro (p. 19). Alabaasimismoel trabajodelos jardinerosque
dominanperfectamenteel artede la poday del injerto.

Comobuencomerciante,a Lorenzole gustapasearpor los mercadosy erfieranse
de los precios.Al llegar a Barcelonavisitael mercadode SanJosé.tambiéncono-
cido con el nombrede mercadode la Boquería,y recorrela pescaderíaubicadaen
un bonito tingladode hierro (p. 2) y, a su regreso,el 2’7 de septiembre,acudeal
mercadonuevocubiertode un alto y helio tinglado de hierro salido de lalúndicién
el Vulcano(p. 89). En el mercadocentral de París,tambiéncompuestode grandes
tingladosde hierro (p. 25)2, las verdurasle parecenlimpias y las colesmuy her-

¡
8e tratadcl cuadroque lleva por título Doñamanola Lra.rj. A Fronterano le niprcs~onael dra-

matismode la escena.sino el detallequecita.
[-ronleradescubreasf laarquitecturadel hierro. El arquitectoMas Vila no concbioel mercadode

SanJosécomoun mercadocubierto.El MercadoCcnlral seconstruyoentre1874 y 1876. El mercadode
París,másconocidopor [xs Halles,diseñadopor Victor Baltard.empezóa construirscen 1851.
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mosas,peroel preciode los tomates,que se vendena 60cts. el kilo, le pareceexce-
sivo puesno son tan buenos como los de casta mallorquina (p. 25). Con la misma
precisión,el viajero anotael preciode las naranjasque,en las proximidadesde la
iglesiadeSt. Eustache,se venden,a 25, 30, 40, SOy 60 cts.la unidad,y nosinfor-
made quecercadelos Inválidos,losprimeroshigosdela temporadacuestan40 cts.
medio kilo, a pesarde sermuy malos.Lasperasse vendena 20 cts. cadauna.Reco-
noce,sin embargo,que todosepresentaenParís con muchalimpieza: la carne es
hermosa y se encuentra en muchas calles y a todas horas (p. 64). Igualmente,en el
mataderode la Villette observaque la carne se distribuye envuelta en lienzos muy
limpios (p. 32).

Perola curiosidadde Fronterano se limita a aquellascuestionesquese rela-
cionandirectamentecon susintereses,porqueparaél observarlanaturalezano es
unasimpleobligaciónprofesional,es tambiénun placery una maneradeocuparel
tiempode ocio. Su vida ha transcurridosiempreen el campo,perolos animalesy
las plantasqueha vistohastaahorasonforzosamentelimitados.Pinosy encinasen
los montes;naranjosen las tierrasde regadío;y almendros,algarrobos,olivos e
higuerasen lasde secanocomponenla mayorpartedel arboladomallorquín,mien-
trasque las especiesanimalesse reducena cerdos,ovejas,cabrasy algo de ganado
vacunoy caballar.En los montes,sólocazamenory pequeñasalimañas,si excep-
tuamosel majestuosobuitre negro.Porestemotivo,Lorenzose sientefascinadopor
las nuevasespeciesque descubreen los parquesque visita. Ya en Montpellier
apuntabaquehabíavistoárbolescolosales,algunosmuyviejos, y enLyon admira
la frondosidaddel parquede La Téted’Or, cosabien normal si sepiensaenel pai-
sajeárido y pocopobladode la islade Mallorca.En esteparquecontemplaporpri-
meravezun árbol deextraordinariaaparienciacuyonombredesconoce,tal vez un
¡¡cus elastica, sembradodentrode unagrancaja,quepor las ramas echa raíces que
parecen serpientes, y van a buscar el suelo, habiendo ya muchas hundidas en la tie-
rra y otras que se alargan perpendicularmente, el efecto que produce tanta varie-
dad de ramas entremezcladas (esj fantástico y sorprendente (p. 17). El mismo
asombroexperimentaen París ante el cedro del Jardin des Plantes,un hermoso
cedro del Líbano que hace ya /43 años que lo plantaron3.

En los parquescontemplatambién rarosy curiosos [animales] que muchos no
los había visto más que pintados (p. 34). Entreellosunahermosajirafa, dosele-
fantes,dos hipopótamos,una cebra,búfalos,bisontes,jabalíes,muchasclasesde
antílopesy pájarosdehennosoplumaje,avesde rapiñade muchasclases,peronin-
gún buitre tan grande como los de Mallorca (p. 34). En el bosquedeBoulogne,al
que él llamade Bolonia,puedevertambiénanimalesdediferentesclimas,unos de
utilidad y los más de lujo; grandes pajareras llenas de pájaroshermosisimos; fai-
sanes dorados, ibis rosa, ibis vene rada, varias clases de palomas y de gallinas,
pavos reales, etc. Hay un lago lleno de hermosos cisnes y ánades. Una cuadra lle-
na de cebras, otra de caballos de razas salvajes y hermosos toros; un canguro, antí-

t..o hizo plantaren 1734BernardJusseu,médicoy catedráticodeBotánica.
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topes, cerdos muy hermosos y seis grandes jirajás. Un estan que donde nadan con
mucha gracia tres leones marinos, aquarium, colección de monos, et. (p. 57).

El viaje a Parísprocuraa Fronterala oportunidaddereordenary ampliarsu ima-
gende la naturalezay, al mismo tiempo, la de descubrirunaciudadquecontrasta
fuertementecon el pueblode sieteu ochomil almasdondereside.Estecontrastese
basafundamentalmenteen las sensacionesque le producela insospechadasuperfi-
cie de unaurbeque se caracterizapor el lujo y la luminosidad.

Es importanteadvertirque,a causade unamentalidadconformadapor su doble
condicióndeagricultory comerciante,el viajero cuantificael tamañodela capitala
partirde la cantidadde alimentosqueen ella se consumen:cuarentamil kilosde pes-
cadorecibió un corredordel mercadocentralen un solo día, y en el mataderode la
Villette se vendieron121.040resesen laprimeraquincenade septiembre.Perohay
queobservaral mismotiempo queestasinformacionesprovienende unosperiódicos
cuyaexistenciaconsideraunanecesidadperotambiénun signode la magnitudde la
metrópoli.En las pequeñaspoblacionesLos diarios soninnecesariosporquelas noti-
ciasse transmitendebocaen bocay no tardanenserconocidasportodos.En un pue-
blo como el suyo, la visitade la reinaIsabelII fue un acontecimientotrascendental
quenadiepudo ignorar.En París,en cambio,la llegadade los reyesde Portugal,del
gran duque Constantinoy de otros grandespersonajespasadesapercibida.Él se
enterapor los periódicos,puessin ellos no sabríanada,elperiódico es de primera
necesidad si se quiere saber lo que se pasa en esta Babilonia (p. 44).

La riquezay la luminosidadsonnotascaracterísticasde laciudadmítica. Ya las
casasde Lyon le parecieronpalacios,aunquefueranalgo negras..tal vez a causadel
humode las máquinas(p. 15),y losedificios de Parísle producenel mismoefecto.
Le pareceque en semejanteciudad no puedehaberpobres.aunqueJerónimole
explicaquehay másde 50.000personasqueal levantarseignoransi podráncomer,
y más de 30.000que por la noche no sabendónde acostarse.En la exposición
contemplaun indicio de la opulenciade los parisinosal ver en medio de una go/e-
ría un cubo blanco que tiene una piramide encima, cuyos dos cuerpos representan
si estuvieran reunidos, el oro y la plata que se consume en París anualmente en
alhajas, cubiertos etc... La f)lata pesaría 200.000 kilos, y el oro 27.000 kilos, cuyo
valor se elevaría a 120 millones de francos (p.67). Perola abundanciade bienesse
observaigualmenteen el centro de París que visto de noche produce un cecto
maravi/loso y de una grandeza que pasma (p. 44>.~Sin embargo,el viajero no se
dejafascinarpor unaprosperidadque le aturdey declaraqueno se le ocurrela idea
de serrico parapoderdisfrutardetantoplacery queprefiere la vidadel campo.con
su trabajoordinarioy rodeadode su familia. Elocuentemente,termina las anota-
cionesde estedíaescribiendo:Esta ¡arde he vuelto al Jardín de Plantas y he visto
las fieras (p. 44).

Aunqueno se dejeofuscarpor la riqueza,Fronterano consiguesustraersea la
fascinaciónde la luz. El contrasteentre la ciudad luminosay la oscuridaddel
pueblodondeha nacidoesdemasiadoviolento.En su casa,situadaen las afueras
de la población,la oscuridaddebíapareceraún másespesay las veladasdebían
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transcurririluminadassolamenteporalgún quinquéo porla llama débil de los can-
dilesde Mallorca.Descubrirtanto esplendores,por tanto,descubrirun fenómeno
portentosoqueno se puedecompararconningunaotraexperienciay quesólopue-
de describirsecon adjetivossolemnescomomaravilloso, sorprendente o admira-
ble. Estanuevarevelacióntambiéntiene lugar en Lyon, antesalade París,donde
los viajerosrenuncianal proyectode ir al teatroy prefierenrecorrerlas callesilu-
minadas,seducidospor la abundanciade luces queen las largasy rectasavenidas,
porun efectode perspectiva,dilatanel espaciohastaun horizontenuncaimagina-
do. Allí entranen unatiendacuyo techoestásostenidopor pilastrasforradasde
espejos,en la cual, al encenderselos mecheros,se produce un río de luz multipli-
cado al infinito (p. 12).

La luz, en efecto,derriba lasdurasparedesde la noche.En la exposición,los
rayosdel faro eléctricode diferentescoloresse reflejan a largas distancias y pro-
ducen un golpe de vista admirable (p. 57); y enVersalles,la multitud,sentadasobre
el césped,esperaquese alumbrenlos jardines,puesla claridadalcanzalas altasy
verdescopasde losárbolesy vista al través de los surtidores debe producir un efec-
to sorprendente (p. 33). Igualmenteimpresionanteesla iluminacióndel hipódromo
o la del circo deverano,queveintearañasalumbrancon esplendidez.Sin embargo,
la reciéndescubiertavastedaddel espaciono es el único motivo del asombrode
Frontera,pues,por la noche,la artificiosailuminaciónde la urbeconvierteel París
cotidianoy materialen unaciudadprodigiosay etérea,querozalo sobrenatural.De
ahí los largosy alucinantespaseosnocturnospor la calleReal,la Plazade la Con-
cordiao los CamposElíseoscuyo resplandorle deslumbray le hacesentir trans-
portado a un mundo superior (p. 34).

Comoocurreen algunasobrasdramáticascuyosautoresutilizan la técnicade la
mise en alúme, Fronteraincluyeensurelatoel relatodeotro viaje,o tal vezde dos,
uno en el tiempoy otro en el espacio.El segundoviaje seríaaquelquerealizavisi-
tandolos pabellonesde los paísesqueconcurrena la exposicióny queenumera,
siguiendoel ordenqueguardanpartiendode la fachadaprincipal, de la siguiente
manera:Inglaterra,EstadosUnidos,Sueciay Nomega,Italia, Japón,China,España,
Austria-Hungría.Rusia, Suiza,Bélgica, Grecia, Dinamarca,América Central y
Meridional,Persia,Reinode Siam,Marruecosy Túnez,el granducadodeLuxem-
burgo,repúblicadeSan Marino, Portugaly los PaísesBajos.

En estospabellonesdescubreLorenzonuevasmaravillas,objetosdesconocidos:
grandespi&es de serpiente,colmillos deelefante,leonesembalsamados,piraguas,
carruajes,cochesde ferrocarril, porcelanas,cristalesparatelescopio,relojes,juegos
de ajedrezchinos,diosesde sietecarasy cuatroparesdemanos...Entretantospor-
tentosle interesaespecialmenteaquelloque tienerelación con la agricultura.Se
sienteorgullosocuandove losgranosy algarrobasdeMallorca.En la explanadade
los Inválidos estánexpuestoslos equinosque entre yeguas y caballos enteros
pasaban de mil? divididos en muchas categorías; desde los enormes caballos de
carro hasta los más herniosos tipos árabes e ingleses, casi todos de una belleza
incomparable (...) los húngaros me gustan mucho. Hay algunos asnos y borricos a
quienes encuentro detestables comparados con los de Mallorca. Algunas cebras
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muy bellas, y un individuo mezclado de caballo y muía que pertenece a/jardín de
aclimatación, y otro de caballo y cebra de la misma pertenencia (p. 29).

En otro lugar ve tambiénasombrosasmáquinasparahacerherradurasde caba-
lío, trillar, sembrar,arar, peronada que se adajite al cultivo de Sé/ter (p. 62). Ve
inclusoun hornoparaempollarhuevosy un aparatoparaengordaravesde corral.
Admira el martillo deacerode 80.000kilos, las diversasaplicacionesdel vapor,un
motorde airecomprimidosuficienteparaponeren marchaun millón dc relojes,y
los ascensorios(sic) del Trocaderoque le conducena lo más alto de las torres,
movidos por unamáquinahidráulica. Fronteraaccedeasí a unaeraque la cienciay
la mecánicallenan depromesasy que él descubresúbitamenteal leer un periódico
que lleva fechadel día siguiente:Leo un periódico con frc.hc¡ adelantada, aquí sc
marcha al vc¡por (p. 34).

Las nuevastécnicascomercialessonotro signode los grandescambiosquese
producenen aquel final de siglo. Conteínplaatónico la actividadde los grandes
almacenesal entraren un inmensobazardicho del Ron Marché4, el mismoque
habíaimpresionadoa Zola, lleno de génerosen suscuatropisos.en el cual hay un
gran salón de descan.so con ¡¡tía gran mesa 1/cutí cíe perod¡cos, y un telégrcffií; sin
exagerar creo has doscientos dependiemítes y másde mil personas que transitan íícír
los corredores. Para llevar los géneros comprados a casa de los comm¡pradores, tie-
nc dicho bazar ¡tuisdc 80 caballos cnn SUS coches. Salgo de ¡mili ¡narrado (p. 30). EJ
vértigo es unasensaciónqueexperimentamásde unavez, y lo confiesa,se marca
en los grandesalmacenes,se marcaenla exposición(pp. 26 y 70) y le mareatam-
biénel brillo de loscristales(p. 4(1). No puedeadaptarsea la agitaciónde la Ciudad.

El manuscritode Fronterano contienesolamentela descripcióndel país que
descubre,de las riquezasquecontiene,de las inesperadasinvenciones.También,a
lo largo del relato,puedeconocercl lector su curiosidadpor los acontecimientos
políticos y su sensibilidadreligiosa.Asoínbradopor las maravillasquecontempla.
el viajero no puedeevitar el pensamientode Dios, ~S~iesto hacen las criaturas,
escribeuna vez al salir de Ja exposición.¿cuán grandes deben ver las maravillas
que I)io.s tiene preparadas para los que le (imitan? (p.29), y el lechode Luis XIV le
sugiereestareflexión: Veo el lee/jo de Luís XIV. ¡Qué riqueza! ¿ Cómo no se haliía
de creeren Dios? (p. 19).Porotra parte,le pareceodiosoqvíe las sepulturasde Vol-
taire y Rousseause encuentrenen la cripta del Panteón,situadasdebajode un
templocatólico.

Las terribleshuellasque dejaronel sitio de la capital y el posteriorlevanta-
miento de la Comunaatraensu atención.Al pasarpor la avenidade la grande
arínada(sic), su hermanoAntonio le explicaque las cuatrofilas de árbolesjóvenes
que ve ahorasustituyenlos grandesárbolesque los fraíicesesarrancaroncuandola
invasiónde losprusianos.Lo mismo ocurrió en el Luxemburgo,donde había árbo-
les muy gruesos y altos; pero cuando los /irusianos sitiarcmn Parir los .ortc¡ron por
ccímhustibíe. y la.s pocas muestras que quedan están 1/emias dc lícilazor del tiempo de

Fundadopor Aristi de Honeicaur.seencontraba.cuando lo vlsioS Fronlera, en un mamento (le gran
prosperidad.



Un vinje a París 523

la comuna (pS0). Los vestigiosde la sublevaciónse hallanen otros muchosluga-
res.En la plazade la Bastilla, puedever los solaresque ocupabanunosgrandes
almacenesllenosdemercancías,propiedaddeparticulares,que fueron incendidados
y, en estamismaocasión,le diceJerónimoqueduranteaquellostr¿Ñtes sucesos hubo
cuarenta y dos mil víctimas, de éstas doce mil de tropa (p. 29). En Montmartre,
donde se construyeel templo expiatorio del SagradoCorazón,quedantodavía
señalesde balazos,y en la calledeLille sehallan las ruinas de/palacio de cuentas
que no se ha reedificado y cuyas paredes presentan un cispecto imponente (p. 75).
Tambiénen las Ttílleríashubo incendios.En el cementeriodel P. Lachaise,Loren-
zo pudo ver igualmenteel monumentoa los generalesThomas y Lecomteque
fueron fusilados.

PeroFronterapresencióademásotros sucesospolíticosy sociales.El 3 de sep-
tiembrese celebróel aniversariode la muertedeThiers, sucesoque,al parecer,se
veíaen Paríscon cierto escepticismo:Según creo y leo en un periódico no es más
que una flirsa de la que todo el mundo se ríe, inc/uso los que lo hanpromovido. Es
una vanidad de partido y nada unix. Ni el Presidente de la República ni cl A ro-
bispo han asistido a esta túnción ~. Así y todo, al día siguientesetrasladóa la cate-
dral para ver la ornamentacióndel templo.Cuandollegaron la iglesia estabaaún
cerrada:¡—¡asta las diez y media no pudimos entrar, a pesar de no ser los últimos de
la inmensa cola que por momentos se alargaba; y me admiro que a pesar de ¡anta
gente ¡¡O haya ningún atropello, ni que nadie intente aclelantarse. El aspecto que
presenta la Iglesia es imponente: la gran ¡¡ave adornada con colgaduras negras,
grandes arañas y candelabros; en met/io del crucero un gran catajálco con un
dosel negro tie donde pendían /argas fajas. Rotícaban el cataflíco muchas coronas,
alguntís monstruosas, y una gran cantidad de flores; encima varias hileras de
cirios que cuando estaban encendidos debían producir muy buen efecto. Los g¿ístos
de este juneral se hacen subir ti 500.000 francos (pp.39—42).

Las relacionescomercialesy los movimientosmigratoriosfomentanlos inter-
cambiosctílturalese ideológicos.El pueblode dondeFronteraera oriundoes en este
aspectoparadigmático.La plagaqueasolo lasplantacionesdenaranjosapartirde
1870 prodtíjo unafuerte corrientemigratoriaquegeneróun caínbio culturaltan pro-
fundo que el francésseconvirtió en la segundalenguade sus habitantes(Cf.
Vicens, 1993).Es indudablequeFronteracontribuyó,en cierto modo,a estareno-
vación,puesen todoviaje se estableceunarelaciónde reciprocidadentreel viajero
queve y aquello que se mira y Fronteraregresócargadode nuevasexperiencias.
Algunas,las quepertenecena los nivelessuperioresde la cultura, las que se reía-
cíonancon la literatura,el arteo la política, tal vezno seríannuncacomunicadaso
se comentaríansolamenteen el ámbito reducidode los familiareso de los amigos
másafines;pero, posiblemente,las quese referíana otros aspectosmásusualeso
atractivostuvieronun auditorio mayor. Hay quesuponerque el viajerodescribió
reiteradamenteaquelloquehabíavisto: la ciudadmagnífica,la frondosidadde los

Thiers habíatallecido súbitamenleel añoanteriorcuandosedisponíaa reanudarsu actividadpolítica.
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campos,los esmeradoscultivos,el esplendorde la exposición,el buenordende los
mercados,y queayudó así a la penetraciónde un pensamientoy de un modo de
vida distintosen aquellapoblaciónquepreferíatransitarpor lasrutasdel mar que
por los caminosde la montañay que, desdeel siglo xví¡í, vendíaa Francia sus
naranjas.Quiénsabesi el asombrodeFronteraante un Parísiluminado favorecióla
fundaciónen 1892 de una fábrica, la primeraen Mallorca,queen 1894 consiguió
iluminar todaslas callesde la pequeñaciudad.
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